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Notas del meNsaje

Predicador:

Texto:

Título: El que me ha 
visto a mí, ha 
visto al Padre. 

Juan 14:9

con Jesús nunca atraerá la atención sobre sí mismo; antes bien, sólo dará muestras de 
una vida en la que Jesús está completamente en control. Este es el resultado de per-
mitir que Jesús satisfaga todas las áreas de la vida, hasta lo más profundo. La imagen 
que resulta de una vida así es la de un equilibrio firme y tranquilo que nuestro Señor 
les confiere a quienes tienen intimidad con Él.



EFESIOS 5

Sed, pues, imitadores de Dios 
como hijos amados. 2 Y an-

dad en amor, como también 
Cristo nos amó, y se entregó a 
sí mismo por nosotros, ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor fra-
gante.  3 Pero fornicación y toda 
inmundicia, o avaricia, ni aun 
se nombre entre vosotros, como 
conviene a santos;  4 ni palabras 
deshonestas, ni necedades, ni 
truhanerías, que no convienen, 
sino antes bien acciones de gra-
cias.  5 Porque sabéis esto, que 
ningún fornicario, o inmundo, 
o avaro, que es idólatra, tiene 
herencia en el reino de Cristo y 
de Dios. 6 Nadie os engañe con 
palabras vanas, porque por estas 
cosas viene la ira de Dios sobre 
los hijos de desobediencia. 7 No 
seáis, pues, partícipes con ellos.  
8 Porque en otro tiempo erais ti-
nieblas, mas ahora sois luz en el 
Señor; andad como hijos de luz  
9 (porque el fruto del Espíritu 
es en toda bondad, justicia y ver-
dad),  10 comprobando lo que es 
agradable al Señor.  11 Y no par-
ticipéis en las obras infructuosas 
de las tinieblas, sino más bien 
reprendedlas;  12 porque vergon-
zoso es aun hablar de lo que ellos 
hacen en secreto.  13 Mas todas 
las cosas, cuando son puestas en 
evidencia por la luz, son hechas 
manifiestas; porque la luz es lo 
que manifiesta todo.  14 Por lo 
cual dice: Despiértate, tú que du-
ermes, Y levántate de los muertos, 
Y te alumbrará Cristo.  15 Mirad, 
pues, con diligencia cómo andéis, 
no como necios sino como sabios,  
16 aprovechando bien el tiempo, 
porque los días son malos.  17 Por 
tanto, no seáis insensatos, sino en-
tendidos de cuál sea la voluntad 
del Señor.  18 No os embriaguéis 

con vino, en lo cual hay disolu-
ción; antes bien sed llenos del Es-
píritu,  19 hablando entre vosotros 
con salmos, con himnos y cánticos 
espirituales, cantando y alabando 
al Señor en vuestros corazones;  
20 dando siempre gracias por 
todo al Dios y Padre, en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo.  21 
Someteos unos a otros en el temor 
de Dios.  22 Las casadas estén su-
jetas a sus propios maridos, como 
al Señor;  23 porque el marido es 
cabeza de la mujer, así como Cris-
to es cabeza de la iglesia, la cual es 
su cuerpo, y él es su Salvador.  24 
Así que, como la iglesia está sujeta 
a Cristo, así también las casadas lo 
estén a sus maridos en todo.  25 
Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y 
se entregó a sí mismo por ella,  26 
para santificarla, habiéndola puri-
ficado en el lavamiento del agua 
por la palabra,  27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia 
gloriosa, que no tuviese mancha ni 
arruga ni cosa semejante, sino que 
fuese santa y sin mancha.  28 Así 
también los maridos deben amar 
a sus mujeres como a sus mismos 
cuerpos. El que ama a su mujer, a 
sí mismo se ama.  29 Porque nadie 
aborreció jamás a su propia carne, 
sino que la sustenta y la cuida, 
como también Cristo a la iglesia,  
30 porque somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus hue-
sos.  31 Por esto dejará el hombre 
a su padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer, y los dos serán una sola 
carne.  32 Grande es este miste-
rio; mas yo digo esto respecto de 
Cristo y de la iglesia.  33 Por lo 
demás, cada uno de vosotros ame 
también a su mujer como a sí mis-
mo; y la mujer respete a su marido.

Comunicados

• Anímate y ven al culto de oración este Miércoles. Pre-
sentaremos al Señor esas peticiones que necesitan con-
testación. 

•  Mañana a las 10:00 a.m. estaremos en la iglesia para con-
tinuar con el “Sobre de la Esperanza”.

• Gracias Javier y Cristina por abrir siempre vuestro hogar a 
los hermanos de la iglesia. Lo pasamos muy bien el Lunes 
pasado.

PRÓXIMAMENTE
•	 25	de	Abril,	9	am:	Reunión	de	hermanas	y	trabajo	manual.	

Invita	a	una	amiga.
•	 23	de	Abril:	Día	 del	 libro.	Posiblemente	 pongamos	una	

mesa	de	libros	en	Torredembarra.
•	 27	de	Abril:	Reunión	de	matrimonios	en	casa	del	Pastor
•	 29	de	Abril:	Primera	reunión	de	iglesia.
•	 6	de	Mayo:	Visita	del	pastor	misionero	Javier	Coloma	y	su	

esposa	Mari	Cruz.

SERVICIOS	PARA	LA	PRÓXIMA	SEMANA

Guardería
Mañana:	María José	 Tarde:	Gloria
Música	Especial:	Jóvenes
Escuela	Dominical	(todo	Abril):	Sara
Clase	de	niños	miercoles	(todo	Abril):	Debi

“La cruz es el poder de Dios que nos traslada de 

Adán al Señor Jesucristo.”

Intimidad con Jesús

“Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no 
me has conocido, Felipe?” 

Juan 14:9

Estas palabras no se pronunciaron a manera de rep-
rensión, ni con sorpresa. El Señor estaba animando 

a Felipe para que se acercara más a Él. Jesús es la última 
persona con quien intimamos. Antes de Pentecostés, los 
discípulos conocían a Jesucristo como el único que les 
otorgaba poder para vencer a los demonios y producir 
un avivamiento (ver Lucas 10:18-20). Era una famil-
iaridad maravillosa. Sin embargo, venía una intimidad 
más estrecha: “Pero os he llamado amigos” ( Juan 15:15) 

La amistad verdadera es poco común en la tierra. Sig-
nifica identidad de pensamiento, corazón y espíritu. 
Toda la experiencia de la vida ha sido diseñada con el 
fin de capacitarnos para entrar en esta relación más in-
tima con Jesucristo. Recibimos sus bendiciones y con-
ocemos su palabra, pero ¿lo conocemos a Él realmente?

Jesús dijo: “Os conviene que yo me vaya” ( Juan 16:7) El 
Señor dejó de relacionarse de esa manera para guiarlos 
aun más cerca de Él. Jesús se goza cuando un discípulo 
invierte tiempo para caminar mas íntimamente con Él. 
Llevar fruto siempre aparece en las Escrituras como el 
resultado visible de una relación íntima con Jesucristo 
(ver Juan 15:1-4).

Una vez que llegamos a una intimidad con Jesús, nunca 
más nos encontramos solos y nunca nos faltan comp-
rensión ni compasión. Podemos abrirle continuamente 
nuestro corazón sin parecer demasiado sentimentales o 
patéticos. El cristiano que está en verdadera intimidad 


